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1 Defensor del Obrero 
La IgJfiS''* quiere y pide que se aunen los pensamientos y 

las fuerzas de todas las clases p a p poner remedio, el, mejor 
qu« sea posible i las líecesidadés de los obreros, sobre todo 
cgainstitucione^CatólieórSociáles permanentes y Sindicatos. 

LEÓN XIII, Encíclica Rerum novarum y Pío X cncícli. i i -
Vf-9os, etc. 

(Obras, no palabras) 
«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes­

tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á sí mismo.» 

LEÓN XIII al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898. 

de la Academia Católica de Cuestiones Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 

P^arét^íct» O b r e r o s Rfct3f ÍBkb6ldKj 'V ADl>í>riÍMlSXRACÍIÓÍ<í: t^ f y O 

,, ,(P.o|;as:, De 5 ^ U Qoqhe y, 4^ 10 mañana á 11 noche los días festivos-, v 

t^mrm l o s b i e r t H ó o H o r c 

100 ejemplares, l'50p<»a.í 

M a b l e i t J Ó S d ^ í í t l f r i l ^ ^ S ^uyen dos regiones: Ik d e l - ^ que 

Márruéóos es un país tóír'bai'o, en el 
4ii!¿ tfb rige'Otra ley «qu® ia ítiér^a,' ni 
títtó' ¿¿recto qií^'el robo y ^i Í3,sesi-
nato. ., •: -

Ahora bferi; *Óié'éii, iós'sócialísítas y 
(itfbé,'C¿aé ldá'"¿afeelho'á6'cl,vilízkil con 
Itts *aftories y Vas'bUyoüéfas sirio há-
Méñ'dio 'íotriettáotí, é^tabléóieñdó líneas 
téle'|^áfl<*^;'" téñmñdú fói-rboarUlesi 

A todo M büíál teáj^Óhdérí'lBsIiécíiiós, 
qu^léá^iAiteéiftdíittífefóíi tal c t o ^ 
cí^i., t t i e ' ^M^^^ '^ ív í r K P I ^ j ^ g u n í ^ n t i deíi. ,«JienH 
raba-ntío'y inatándó á toüb tíriskiahó No hay que quitarle nada al moro 
ílU6s*'i)origííálus alcances, ciue dejái; gino reconocer el, derecho del ,pQse^or. 
f ü&cdoflíaí M Stí jj^ís ni el má§ pegne- Peyo e? que p s ^ paijte de Márruéóos 
ño ó xn^nificátite apátato de loé que est4iW5p,pobJ^a y en elíft la propie-
|>fdaüeéiiilpí(%x-és^)* tíjoderno. 4^4 ,̂ S del |iStia,doi. 
^íBlléá «liaüí ásééiiiMó; 'll f^aftceses, é J ^ ci;̂ al 3up9n4í-4 ¿fe 4 # 0 demn-

i«álÍEilóiéf,'á!eQÍáné8; el Dt. Cajiíps;, íné ^r», que se RQ» y# á .tiew» extr*aA, 4 
rimmñem tebárfe y ñltSmáriierife Améñ<}^ y á 1A W K ? » encapzari 
ItíÉ iimiéiítis «KpáÓids i^^^ férbz- hacia ej ̂ l̂ iff y Ijac^a yettfh y ftussiífi 
méilte idégólladóy, n é V á i í t e coma ii-o- raza eap»ñ(*a la tendrojijo? todî ; jwnta 
ftbb^p»fa.«ió«tíferioíip#'1tó'^«^oíl& sobre uno y otro lado del Estrecho. 

confr^nita con Melilj*, y la dé te ia la , por sí misino fós sacerdotes y réligio 
correspondiente i Ceuta y á *f ¿ngér. «os sus personas, ¿us paíróaüias y sus 
Ademált^nem^p^|.tÍ(^paíi6nenptr^a - - — " ' ^̂ ^ s . 3^ - . . . . 
dos del ulterior: ,̂ ?) la de Ria^ta y en 
ia ideÉJl (Jarb. *Fotel, u^os 65.Q00* kir 
lómetrof ou^drodps áe t ie^a mi^y 
montuosa, pei-o ,ri)uy. |Íipa. ,,Í3n . ella 
abundan las minas de hierro, de man­
ganeso, de plomo, de plata, de antimo' 
nio y^Í íU)ba , 'M¥A' 'M'S íhc í -hi el 
estallo. Su suela es, ^iboisirin^^, e{ a^na 
est^.japiuftra, j se dap muy l^ienjijlí to­
dos iqs ;fm^n ¡riio» .yt l9« ií!<?qiiU«>os 
py^ifkáíif d? ?a ^ ^ a . ^ m p l ^ y, ^n al-

Que'éühda el ejemplo de defender ees. Y como quiera que desde que e\ 
mundo és inundo, ningún naturalista 
ha conocido ni sospechado siquiejra 

dásátó, dé'los ataques VaadHÍicos y cri- la éxistericia de fieras más teijriiole^ y 
miinales con que son perseguidos por espantosas qué lOs monstruos d.e:cuya 
liria 'tiirW d(B fóira^idos, qrié coij los bal-bárie y feróriidádliratámos Se de-
„-_»._.-j«. .JLf^'fiii-_ ._-__.v;^i.„ . . teridertíbs, {MÍrque riadííé Hasta aijóra 

había creído qiie fuera del infierno pu-
diérari' existiri y desarrollarse tan eate-
crfilSles inStiriitos y sentiriiieritoS, riésuí-
ta qtíiS ios hombres WritadbÉf dejarían 
de ^felíó, ¿i cruzados 'de brazos; de|a|r«n 
dé áeffendeíse de'eflos y no estuáiaraíi 
eí'ri^Bdo dé apair^tar de la some¿i{̂ cl tan 
es^fttxJsa (SÍlami^íl.d. ' '' 

Ftidiettíii'tál véíi los sáceífdbtés, lÓs 

nombres de sboistlistas, anarquistas y 
repiblifckhbS radicales, viven y crecen 
á nuestro alrededor, cada día niayoi'es 
en numero, merced á úria tolerancia 
verdaderamente absurda y criminal 
qUé' proofeMa él derecho dé enseñar, 
come cwsa kóiffti Ift ¡théntiríi, laiotíaiíi-
tíi«i la biásfféiiiá, él'érror y él' óriiíieB', 
siendo «1 iés«l*ado de tan '*lJOi*irtable 
libertad, qué' ya las autoi-tdades hayan 
sido redtfioidaé á la ntrás tergort^osa réli||fic>«<* y lo^ ¿Üdádádós pá<iíftctís 

palpíbffhtés 11)16̂ 1)̂ 08' dé'huéstroster-
iñmm'' •• •'^^" '••'"? ' = ' - i ' 

¿Qué debe h&6elí**'Mir6iiíá árite' nii 

v ^ »• aiim^wippviigije, 9rMR9tr j " « r nBe-
sinato? ¿dejarlos sumidos en tan espan-

0f X X ti^d^d^á (Je foríagidos qué re-
itrue-^^u •á"í¿3 ̂ 'mismas puertas" de Eu-
topk, los vergoAz'osos'I inhumanos'ho-
ehos qu^ perjípktríiron hape vanos si­
glos las hordas feroces de Atíla? 
' ' Pbrqlí'é eSo que os han dicho do rĵ up 
lo^'Óbwoá rio necesitan niercatlQS. es 
una aberración monstruosa; ¿el trabaja­
dor tíórii'ó Ti'a de trabajar si êl oapitf-
lísttt', e\ '^iieñó de la .fábrica ho'tierie 
poí dónde dar salida al gónéroí' 

¿Por veritúra la,s crisÍR industríales 
rfecorioceri otra causa que la falta de 
tnerckdós? 

Pues si a l amo se le amoritonaa los 
géneros en la fábrica, á la fuerza lia 
de parar las máquinas y consigúiente-
mé'nté' vosotros 'dejaréis de ganar 
jornal. 

Esto es tan claro, que hasta tonto re­
sulta el discutirlo. 

Europíi no i^uieré que continúe Ma­
rruecos por más tiempo en tal situa­
ción: se ha propuesto civilizarlo, y en-
caírgá (íp la empresa á Espatía y á Fran-
'íia. Nosotros nos ocuparemos del Nor-
,to, y los fi<ances6S del Sur: tal es lo 
tlfatado. Este Norte nuestro lo ooisti-

JWíígu^mos lo que pería la sin par Ca-
!t<l|[î f; ̂ ..el íphxil AJcoy POHÍWKJO ,á su 
(lÍBpOipp|.̂ ii I los í^lgodpiiares quí) qria-
ran las riV^M «̂ M Niíkpli ^4Í¥:0XP y 
del Guad-jsl-jelji, y Ifli? ricas lana^me­
rinas de las oyejas que se a,b!rayan, en 
el LuoQii^, ¡Cótuio. se ¡hai^r^,, abierto 
mercados á los géneros espáftoles! ¡Có­
mo, subiría ^1, jornal de los obreijos! 
iQómp se .abayata-ríaií, las su^sisten-
,CÍa§!,.4 ; . , , , • , „ :• M 

j J)e modo es, que la gi^erra que ac-
t.î a^mente^ ê tamiO.s sosteniendo con Ma-
rrueofjS, p?.tal y^í la que x¡c^^,^ .digna? 
y santascaupíis cuenca )9^ ŝ̂  favor. 

1.* La civilización de s^res ,huma-
; líos que,se resisten 4 tqd^i acción que 
nopea la de la» ariTías.; . 
,,21.,* Abrir cpmeroio.s y; mercadosá 
la , irjdustria española, impidieindo de 
est^ rjianera la emigración ¿e n uestros 
compatriotas á la América.., 

Reflexiqneiíios sobre estas sencillas 
consideraciones^ y pe^^^emos que la 
barbarie y el hambre son l^^ pestes 
asoladoras de laa naciones. 

tEl Amigo del Pueblo^ 

Que cunda el ejemplo 
La Revista de Gánma publica en su 

número 484, el siguiente hermosísimo 
artículo que nos vemos Impelidos á re­
producir: 

impiotenéía; párá oc«rtéiier, atej&í y 
castigar los <3éslfiiaáés dé locímás éxal^ 
todos 4]ué pugnAu láoéÑaatetneQté poPt 
Uevaf á la práetífea sus iaftkíaéS y per­
versas •••tééríáw."' -̂•' • ''• • • :'• 

De ahí ia necesidad en qUi¿ S(é vén 
hoy 1oÍ3 sítcerdotéi) y Religioso* y ma* 
ftamai se t<éirátí tiídos tos crnídeidattos 
honrados dte^rbctí^a* y bU!«íarij)Or sí 
mismos" tó defensa de lofe intéifeses «fe-
gi'adbs que la Iglesia leS ha'fconfiad'», 
sielidoieStala úuio» garantía, y si «o 
la titiicii, la más segura, de poderlos 
defender y corisiervar, cómo se ha |)0-i 
dido ver enlofe tristfeimw! sucesos des­
arrollados eri'Bar<íeIona, donde sólo se 
salvaron- kquéllas Oasas é Iglesias d«¡ 
cuya dtífénsa se eneRi*ga1t»h lo» propioé 
iriteresadosi 

Urge, pues, que ttin saludable y efi­
caz ejeniplo cunda y* se extieuda y se 
pfbpílgUB por todo'él tnundo,4i es;po-« 
siblé; porí[ué si IdS' SreSi OariWl y Su­
periores '4e Casas religiosas no tienen 
siempre á'punto gente armada, organi­
zada y dispuesuía,' para aoudhí en BU 
íitiixilio á la príhrt^ra seliat, nO'^tkrdará 
el día en qitfe Veamos (filémiadOs y 
arrasadós-Sástemplos y stía casas y á 
ellos mismos envueltos eá sangro, víc-
timas del • i)Uñal del asesino: • " 

Y solí tantas y tan poderosas las ra­
zones que aconsejan y persuaden esta 
urgente necesidad, qué no es posible 
enumerarlas, y así sólo nos permitire­
mos apuntar alguna. 

Sea l'a primera sacada de la misma 
naturaleza, que clama incesantemente 
por 1̂  Oonservación de la vida, impo­
niendo á la criatara racional el deber 
y la obligación ineludible de defender­
la por todos los medios que estén á su 
alcance, de todo ataque injusto y vio­
lento,' y oon mayor motivo y razón de 
aquellos que proceden de bestias fero-

estaí tíáiK^uitós y'tari ácóiídái'éy' dte fó 
propia defensa, si hubiera atítorMadés 
que velaran y se encargaran de hacéí^ 
M , ^ Í < » É ^ ' Í < « ^ < ^ c t í | | « Í ÍM | l l e l i 
momento del pwigro, casi siempre es-
tariios'huérfasubé de autoridad. Nos su­
cede én ésto, con las autondades lo qt^e 
al Gobierno español pon ÓF Siiltóu ¿^ 
MaíhMlecos.'Esté keftót láiriéntají sien­
te íüubhó los desastrosos siifĉ soÁ <Jél 
Riff y promete su intervención 'y'oé'i' 
ce toda dase de garantías por rtiedió 
de sus embajadores, pero res^ilta qué 
el pobre ¿O piiÍ9d&práVíti(*menté hacer 
nítdá, y 9i ptiedé, todavía réáultá peor, 
pbrqüé nada hace. Y lo mismo niss su­
cede á' nosotros fcóri' las autoridades: 
ellas velan poí' nuéStíds intereses y 
nos ofrecen toda'clase de garaintías, pe-
w ctrándo llega él caso, titas veces 
porque hO pueden, OtráÉl póirque ño 
tienen noticias, y algühá quizá porqtie 
nbqttiéréii, éíí hecho es que cuándo Vie­
ne el renAwdio'se ha hfechó tarde. Por 
consiguiente, resulta imprudentísimo 
confiar la guarda áe intereses sacratí-
eittíoS'á una defensa tan flaca' y tari in­
d u r a , y es tfrgéntíáimó buscar otra 
(jue ofrezca garantías do éxito, cóhio 
es la que i;os' permitimos recomeiidar, 
y cuyos excelentes resultados en Bar­
celona sbri ya conocidos del público. 

Es más, nosotros entendemos y esta 
es úriá'nuéta razón qrie confirma la 
necesidad y urgencia del reiHedio, nos­
otros entendemos, que si los católicos 
se disponen así para la defensa, dada 
la cobardía fie esa gente desalmada 
que sólo se atreve con el débil y éuan-
do sabe que no se ha de defender;^ es­
tá seguío de la impunidad, esos hechos 
vandálicos no se repetirán entre nos­
otros, porque ni de lejos se acercará el 
enemigo á donde pueda ser recibido 
con un balazo, como lo demuestra la 
experiencia. 


